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AL-WAZZAN, AL-HASAN: AL-HASAN B. MUHAMMAD B. AHMAD AL-WAZZAN AL-
GARNATI AL-FASI (Granada, h. 894=1488-9 – ¿Túnez?, dp. 934=1527-8), 
diplomático, viajero, autor de una obra geográfica que se convirtió en referencia 
obligada sobre el norte de África en la Europa de los siglos XVI a XVIII, más conocido 
por un nombre derivado del que le fue dado por el papa León X cuando le administró 
el sacramento del bautismo: León el Africano.  
La vida de al-Hasan b. Muhammad b. Ahmad al-Wazzan está llena de 
interrogantes dadas las contradicciones en que incurre el propio autor en su Libro 
della cosmographia et geographia de Affrica, habiéndose llegado a poner en duda la 
autenticidad de ésta y otras obras atribuidas a él e incluso la historicidad del 
personaje. A ese libro debe al-Hasan al-Wazzan el prestigio y la fama adquiridos poco 
después de su muerte, popularidad que alcanza hasta el presente gracias en buena 
medida a la “autobiografía imaginaria” que basada en él compuso el escritor libanés 
Amin Maalouf (traducida a varios idiomas, fue publicada originalmente en francés en 
1986 con el título Léon l’Africain). Hay incluso un sitio web dedicado a este 
personaje, www.leoafricanus.com, creado por Cristel de Rouvray. 
La fuente más importante de información sobre la vida de al-Hasan al-Wazzan 
es precisamente la Cosmografía, de la que aquí y allá se pueden extraer bastantes 
noticias hasta el momento en que fue aprehendido y llevado a Italia. A partir de ahí 
hay que espigar datos dispersos sobre él en los testimonios de autores europeos 
contemporáneos, como el aportado por el historiador veneciano Marino Sanuto 
(m. 1536) en sus Diarii (I diarii di Marino Sanuto, tomo XXVI, ed. F. Stefani, 
G. Berchet y N. Barozzi, Venecia, 1889, 195), o en manuscritos que pasaron por las 
manos del propio al-Hasan al-Wazzan. Así, es en un manuscrito de la Biblioteca 
Vaticana que tomó prestado donde hallamos la forma más completa de su nasab 
conocida, en una nota en árabe de su mano que dice: “Este libro lo ha examinado de 
principio a fin al-Hasan b. Muhammad b. Ahmad al-Wazzan al-Fasi” (Vat. ar. 115, 
fol. 295v). Esta anotación reveló el nombre del abuelo de al-Hasan al-Wazzan, ya que 
éste suele firmar sólo con el primer elemento del nasab. Es el caso, por ejemplo, de 
un manuscrito autógrafo de El Escorial (signatura 598), en el que firma, también en 
árabe, tanto con su nombre cristiano, “Yuhannà al-Asad al-Garnati”, como con el 
musulmán, “al-Hasan b. Muhammad al-Wazzan al-Fasi” (Casiri, Bibliotheca, I, 172). 
Las nisba-s que siguen al nombre cristiano, al-Garnati, y al musulmán, al-Fasi, hacen 
referencia respectivamente a la ciudad que lo vio nacer, Granada, y a la ciudad donde 
se crió, recibió su formación y pasó los primeros años de edad adulta, Fez. 
De los años en Fez de al-Hasan al-Wazzan hay profusa información en la 
Cosmografía. De su nacimiento en Granada también deja constancia allí, 
concretamente al final de la primera de las nueve partes en que se divide la obra. A 
semejanza del pájaro anfibio, que para eludir el pago de tributo es capaz de vivir tanto 
bajo las aguas como fuera de ellas en función de qué rey sea el que se lo exige, a una 
u otra mentará cuando la situación lo requiera:  
 
Así, donde los africanos sean afrentados diré que yo nací en Granada y no en el 
África, y cuando mi patria chica sea la vituperada, aduciré en mi favor que me 
crié en tierra africana y no en Granada. 
(Descripción general del África, tr. Fanjul, 137). 
 
En Granada le fue dado al nacer el nombre al-Hasan; no sería hasta mucho 
después, en Roma, cuando recibiría los nombres de Juan y León, de los que deriva el 
que le haría universalmente célebre: Juan León el Africano, o simplemente León el 
Africano. Según la hipótesis más extendida, “al-Wazzan” es un nombre de oficio, de 
significado ‘el Pesador’, que debía de ser el sobrenombre de su familia (por ejemplo, 
Derenbourg, Manuscrits, 410; Épaulard, “Introduction” a Jean-Léon l’Africain. 
Description de l’Afrique, VII; Davis, Léon l’Africain, 29). Rauchenberger apunta la 
posibilidad de que haga referencia a la tribu beréber de los Banu Wazzan (“Note sur 
les Trickster Travels”, en VV.AA., Léon l’Africain, 330), aunque en ese caso lo 
normal sería el empleo de la nisba al-Wazzani. 
En ningún lugar de la Cosmografía proporciona al-Hasan al-Wazzan su fecha de 
nacimiento, si bien sus biógrafos la han venido situando entre 890=1485-6 y 
901=1495-6 tratando de conciliar las variantes que ofrecen las distintas versiones de 
la obra así como algunos datos autobiográficos imprecisos e incluso contradictorios 
que en ella proporciona el autor. De las dos hipótesis mayoritarias, que fechan el 
nacimiento bien hacia 891=1486 (Codazzi, Rubio, Épaulard, Davis) bien hacia 
900=1495 (Berbrugger, Massignon, Mauny, Rauchenberger), ciertos datos incluidos 
en el párrafo dedicado a Safi parecen inclinar la balanza hacia la primera. Afirma el 
autor que en el año 920 de la Hégira (=1514-5) se encontraba en esta ciudad en 
calidad de embajador de los gobernantes de Fez y el Sus. Unos catorce años antes, 
esto es, hacia 906 H. (=1500-1), cuando contaba doce años de edad, fue por vez 
primera a Safi según una versión (Épaulard, 120), o tuvo lugar la toma portuguesa de 
esa ciudad según otra (Ramusio, Navigazioni e viaggi, vol. I, 110). En caso de que la 
versión correcta sea la segunda, es posible que al-Wazzan determinase erróneamente 
la fecha en que tuvo lugar el acontecimiento narrado (la ocupación definitiva de Safi, 
que era vasalla portuguesa desde mucho antes, se produjo en 1508), pero en realidad 
esto carece de relevancia. Lo importante es que nos está diciendo, y en eso no se 
equivocaría, que en 920=1514-5 tenía unos veintiséis años (doce más catorce aprox.), 
en cuyo caso habría nacido hacia 894=1488-9. Otra noticia incluida en la 
Cosmografía parece venir en apoyo de esta fecha. Dice el autor que, a la muerte de 
Muhammad I al-Sayj, regaló a uno de los hijos del soberano wattasí un librito en el 
que había recopilado epitafios hallados en toda Berbería con el ánimo de que le 
sirviese de consuelo. Teniendo en cuenta que Muhammad al-Sayj falleció en 
910=1504-5, si al-Hasan al-Wazzan hubiese nacido hacia 900=1495, el año de la 
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muerte del wattasí apenas tendría diez años, y no parece lógico que a esa edad ya 
hubiese recogido los epitafios que encontró en toda Berbería. 
Poco después de su nacimiento, posiblemente a raíz de la conquista de Granada 
por los Reyes Católicos, su familia se trasladó a Fez, donde debió de gozar de una 
desahogada posición económica. Su padre adquirió terrenos en las montañas del Rif, 
cuyos cultivos y viñedos arrendaba a los habitantes de la región, y a su vez tomaba en 
arriendo fincas, como el terreno de un castillo a unas seis millas de Fez –perteneciente 
a su mezquita aljama– en el que pasó al-Hasan al-Wazzan cuatro veranos, disfrutando 
de su suave clima y aprovechando la paz del lugar para estudiar. 
En Fez pasó el autor su infancia y juventud. En una escuela infantil de esa 
ciudad recibiría instrucción en las primeras letras al tiempo que aprendía de memoria 
el Corán. Una vez finalizados los estudios primarios, completaría sus conocimientos 
de teología y derecho islámicos en la madrasa Bu ,Inaniyya y asistiría a las lecciones 
que sobre esos temas se impartían en la mezquita al-Qarawiyyin. Completó su 
formación ejerciendo de secretario durante dos años en el hospital de foráneos y 
enajenados de Fez, trabajo por el que percibía un salario de tres ducados al mes. 
Su formación le sería de gran utilidad en los numerosos viajes que realizó a lo 
largo de su vida, pero también le acarreó tremendos sinsabores; por ejemplo cuando, 
en cierta población de las proximidades de Marrakech, cuyos habitantes tenían la 
curiosa costumbre de exponer sus pleitos a todo forastero que pasase por allí a fin de 
que los resolviese, fue retenido durante nueve días con sus nueve noches en contra de 
su voluntad, viéndose obligado tanto a mediar en las desavenencias de sus vecinos 
como a ejercer de secretario debido a la falta entre ellos de cadí y de personas que 
supieran escribir.  
Si hemos de dar crédito a sus palabras, empezó a viajar a tierras lejanas siendo 
muy joven; tanto es así que afirma haber llegado hasta Babilonia, Persia, Armenia y 
Tartaria al principio de su adolescencia. Si en efecto visitó esos lugares en su 
juventud, es posible que lo hiciera acompañando a un tío suyo que trabajaba como 
embajador de Muhammad al-Sayj. Es seguro que así fue en el viaje que realizó a 
Tombuctú cuando contaba dieciséis años de edad, es decir, hacia el año 910=1504-5 
si efectivamente nació hacia 894=1488-9. Su tío había sido enviado por el sultán de 
Fez ante el askia Muhammad Turé (r. 1493-1528), soberano del imperio songhai. En 
ese viaje al-Hasan al-Wazzan vivió su primera experiencia como diplomático cuando, 
estando de camino, el señor de una localidad situada a unas cien millas de la región 
del Draa (identificada como Ouarzazate por Épaulard, 136, n. 354), envió al del Draa 
una carta rogándole que comunicase al tío de al-Hasan sus deseos de conocerlo, dada 
su fama de “orador elocuente y poeta elegante”. El tío se disculpó alegando tener que 
atender sin demora la misión que le había sido encomendada por su soberano y envió 
en su nombre a su sobrino. Éste le hizo entrega de varios presentes y dos poemas, uno 
elaborado por el tío y otro por él mismo, y recibió a su vez valiosos obsequios. 
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La experiencia que le aportó acompañar a su tío en esas misiones diplomáticas le 
serviría sin duda a la hora de realizar las suyas propias al servicio de los gobernantes 
de Fez y del Sus. La mayor parte de los lugares que describe en la Cosmografía los 
visitó bien acompañando a uno de estos soberanos bien en representación suya, pero 
formó parte también de caravanas comerciales. Tanto en unos viajes como en otros 
tuvo que afrontar las penalidades y los peligros del camino, salvándose 
milagrosamente en dos ocasiones de morir sepultado bajo la nieve en las montañas del 
Atlas, estando a punto en otra de convertirse en alimento de dos feroces leones, 
viéndose obligado en multitud de ellas a dormir en cualquier lugar (en el suelo o en 
hediondos cuchitriles) y a comer cualquier cosa (p. ej. “harina de cebada hervida en 
agua con una cecina de al menos siete años” [tr. Fanjul, 174]). 
A partir del año 914=1508-9 ya lo vemos sirviendo en el ejército del sultán de 
Fez, a la sazón Muhammad II al-Burtuqali, sucesor de al-Sayj, acompañándolo a 
pacificar y controlar ciertas localidades rebeldes, a firmar un acuerdo de paz con su 
primo en la región de Tamesna en 920=1514-5, o como parte de una delegación 
enviada a Marrakech el año siguiente.  
En el año 918=1512-3, tras pasar por Siyilmasa (Segelmesse) cumpliendo 
órdenes, realizó un viaje al País de los Negros que le llevaría nuevamente hasta 
Tombuctú y de allí hasta Nubia pasando por varios lugares de los actuales Mauritania, 
Mali, Níger, Nigeria, Chad y Sudán: Walata, Yenne, Gao, Agadés, Kano, Katsena, 
Bornu y Gaoga, entre otros. Es muy posible que en ese mismo viaje realizara una de 
las tres visitas que afirma haber hecho a Egipto, y que desde allí regresara a su patria 
de adopción. Ese viaje le permitiría conocer la corte del mameluco Qansawh al-
Gawri, pocos años antes de que el otomano Selim I lo despojara del sultanato y la 
vida en la batalla de Mary Dabiq, cerca de Alepo (25 rayab 922=24 agosto 1516). 
El hecho es que en 919=1513-4 ya está de regreso y que ese año acompañó al 
jerife príncipe del Sus y Haha (se refiere al fundador de la dinastía sa,dí Abu ,Abd 
Allah Muhammad al-Qa,im bi-amr Allah, o tal vez a su hijo Abu l-,Abbas Ahmad al-
A,ray, al que nombró gobernador del Sus en 917=1511) a pacificar localidades en esa 
región. En representación de los soberanos de las dinastías sa,dí y wattasí, que habían 
establecido una alianza en contra de los portugueses, se entrevistó al año siguiente con 
Yahyà u Ta,fuft (Iahia), gobernador de Safi y colaborador de los portugueses. 
En 922=1516-7 abandona Fez y se dirige a Estambul, después de haber 
presenciado la derrota en La Mamora (ocurrida en yumadà II de 921=agosto de 1515) 
de una coalición de portugueses y castellanos por las tropas comandadas por el 
hermano del sultán de Fez, Mawlay al-Nasir al-Kiddid. De camino hacia Estambul 
pasa por numerosas localidades del norte de África, entre ellas Argel, ciudad en la que 
dice haberse alojado en casa de un embajador que había sido enviado a España y a 
cuyo regreso trajo consigo “unos tres mil manuscritos árabes comprados en Játiva”; 
Bugía, en la que se encontraba cuando ,Aruy Barbarroja le puso sitio; o Túnez, 
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ciudad en la que obtuvo numerosas mercedes del gobernante, el hafsí Abu ,Abd Allah 
Muhammad, lo que no le impide calificarlo de depravado. 
Según repite insistentemente, en ese último viaje al-Hasan al-Wazzan habría 
visitado Constantinopla, desde donde se habría dirigido a Egipto por mar. De su paso 
por la capital otomana no proporciona, sin embargo, información alguna en la 
Cosmografía, lo que es natural pues no pertenece a África. La siguiente noticia que 
tenemos del autor es que se encontraba en Egipto a mediados de 923=1517, más 
concretamente en Roseta, donde coincidió con el sultán otomano Selim I, que acababa 
de aniquilar el sultanato mameluco de Egipto tras derrotar a Tuman Bay II en la 
Batalla de Raydaniyya (29 du l-hiyya 922=22 enero 1517). Desde El Cairo al-Hasan 
al-Wazzan remonta el Nilo hasta Asuán, visitando durante el trayecto algunas de las 
ciudades por las que pasaba. En el mismo barco regresa de Asuán a Qena, desde 
donde atraviesa el desierto hasta el mar Rojo. Allí embarca para llegar a Yambu en la 
Península Arábiga y de allí a Yedda, desde donde presumiblemente iría a La Meca y 
cumpliría el precepto de la peregrinación. 
De regreso pasa por Trípoli, ciudad en la que se encuentra en el año 924=1518. 
En Yerba, la isla de los lotófagos, es apresado por el corsario Pedro de Cabrera y 
Fernández de Bobadilla, hermano del obispo de Salamanca y caballero de la Orden de 
Santiago, quien lo lleva consigo a Roma y, a cambio de la absolución de sus pecados, 
lo entrega al papa León X (1513-21) en noviembre de 1518. El papa lo recluye en 
Castel Sant’Angelo. De su cautiverio en el castillo queda constancia en el registro de 
préstamos, que contiene una lista de varios libros leídos por al-Hasan al-Wazzan entre 
el 24 de noviembre de 1518 y el 7 de abril de 1519. En él el bibliotecario Zanobi 
Acciaiuoli afirma haber prestado varios libros al guardián del castillo, Giuliano 
Tornabuoni, obispo de Saluzzo, para su lectura por Assem facchi/phachi, es decir, 
‘Hasan faqih’, embajador del rey de Fez (ms. Vat. lat. 3966, fol. 119). Con la 
excepción de los Maqasid al-falasifa de Abu Hamid al-Gazali, los títulos incluidos en 
la lista pertenecen a obras cristianas que permitirían al cautivo conocer mejor la 
religión que estaba a punto de abrazar, tales como una disputa de Juan el Evangelista 
con los judíos o una confrontación entre las creencias maronitas, jacobitas y 
nestorianas. En dos de los manuscritos hay notas en árabe del propio al-Hasan al-
Wazzan afirmando haber leído ese libro: en Vat. ar. 80, que contiene la vida y 
sentencias de Simeón el Estilita (Levi Della Vida, Ricerche, 60); y en Vat. ar. 115, 
que incluye textos de Elías de Nísibe, Severo Ibn al-Muqaffa, y Yahyà b. ,Adi (Levi 
Della Vida, Ricerche, 53-4). Hay una tercera nota suya en el manuscrito Vat. ar. 357, 
encima del título de las Qawa,id al-si,r de Abu l-,Abbas Ahmad b. Yahyà Ta,lab 
(Levi Della Vida, Elenco dei manoscritti arabi islamici della Biblioteca Vaticana, 
Città del Vaticano, 1935, 36). Esta obra, que no figura en el registro de préstamos, 
debió de leerla después de su conversión pues ya firma con su nombre cristiano, 
además de con el musulmán: “Yuhannà al-Asad, anteriormente llamado al-Hasan b. 
Muhammad al-Wazzan al-Fasi”. 
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Tras decidir convertirse al cristianismo, “propter varietatem et confusionem 
sectae mahomethanae” respondió el cautivo al ser preguntado por las razones de su 
decisión, recibió catequesis de Paride De Grassi, maestro de las ceremonias 
pontificias y obispo de Pésaro, y de Giovanni Battista Bonciani, refrendario 
doméstico del papa y obispo de Caserta. Paride De Grassi, que ha dejado testimonio 
de los pormenores de la conversión y la ceremonia del bautizo en su Diario, se 
pregunta si el verdadero motivo del catecúmeno era librarse de la cárcel (Il diario di 
Leone X di Paride de Grassi, Roma, 1884, 77-8). Cualesquiera que fuesen sus razones 
reales, el día de la Epifanía de 1520 el hasta entonces llamado al-Hasan b. 
Muhammad al-Wazzan fue bautizado en la Basílica de San Pedro por el papa, quien le 
otorgó sus propios nombres (los que le fueron dados al nacer y al ser nombrado papa): 
Joannes Leo De Medicis. Actuaron de padrinos Bernardino López de Carvajal y 
Sande, cardenal de la Santa Cruz en Jerusalén; Lorenzo Pucci, cardenal de los Cuatro 
Santos Coronados; y Egidio Antonini de Viterbo, cardenal de San Mateo en Via 
Merulana. 
Con el célebre humanista agustino Egidio de Viterbo (m. 1532) el neófito 
mantuvo una estrecha relación. El ya Juan León, en árabe Yuhannà al-Asad, fue su 
maestro de lengua árabe de acuerdo con el testimonio de Johann Albrecht 
Widmannstetter en la introducción a su edición del Nuevo Testamento siríaco 
(publicada por encargo de Fernando I de Habsburgo con el título Liber Sacrosancti 
Evangelii de Iesu Christo Domino & Deo Nostro, Viena, 1555, 12; texto y tr. fr. en 
Ch. Schefer, Description de l’Afrique, tierce partie du monde, escrite par Jean Léon 
African, vol. I, París, 1896, XVII-XIX); y para él revisó en 1525 la traducción latina 
del Corán que había realizado Juan Gabriel de Teruel. Una copia de esta traducción 
del Corán realizada por David Colville en 1621, que se conserva en la Biblioteca 
Ambrosiana de Milán, nº XLIII, contiene una descripción del original escurialense 
que deja bastante malparado a nuestro personaje. Colville no escatima calificativos 
para referirse a su envanecimiento –injustificado a su juicio– y a su ineptitud: “de se 
ipse praedicat non sine vano fastu”, “Leo autem ille fastuosus sciolus cymbalum 
vanae gloriae”, “hic gloriosus et ineptissimus Leo”. Al parecer, Colville debió de 
pasarlo en grande (“nada vi más gracioso, a tal punto que apenas pude contener la 
risa”, dice) leyendo las correcciones de Iohannes Leo Granatinus a la traducción 
latina de Iohannes Gabriel Terrolensis pues lo que había sido erróneamente traducido 
por éste aquél lo transformaba en un nuevo error, pero lo mismo hacía con lo que 
estaba correctamente traducido. El escocés llega a afirmar que si no había duda de que 
Juan Gabriel Turolense entendía mejor el latín que Juan León Granadino, parecía que 
incluso el árabe lo entendía algo mejor; un poco más adelante sus dudas se han 
disipado por completo: “Leo multo minus versatus est in Arabicis ac Gabriel ille”. 
Colville se muestra en fin estupefacto por el hecho de que el autor del excelentísimo 
(pulcherrimum) y elegante (concinnum) libro sobre África “se mostrase tan inexperto 
en esta obra, y no entendiese ni árabe ni latín, ni supiese escribir árabe” (O. Löfgren y 
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R. Traini, Catalogue of the Arabic Manuscripts in the Biblioteca Ambrosiana, vol. I, 
Vicenza, 1975, 41-3). 
De los conocimientos de lengua árabe de al-Hasan al-Wazzan/Juan León, 
“mediocres” al decir aparentemente exagerado de Colville, se serviría también el 
diplomático Alberto III Pío, príncipe de Carpi (m. 1531), para el que realizó la copia 
de una traducción árabe de las Epístolas de San Pablo que se conserva en la Biblioteca 
Estense de Módena (signatura J. 6. 3), cuyo antígrafo es el códice Vat. ar. 28. En el 
colofón, fol. 69r, “Yuhannà al-Asad al-Garnati tumma al-Fasi” dice haber 
completado la transcripción de las epístolas paulinas en el Campo de Marte de la 
ciudad de Roma “el jueves último día de enero de 1521 de la era de la Encarnación 
(ta,rij al-tayassud al-masihi), que corresponde al 24 de safar de 927 de la era árabe” 
(texto árabe del colofón y tr. it. Levi Della Vida, Ricerche, 105). El maronita Elías bar 
Abraham, que también trabajaba para Alberto Pío en la copia de manuscritos siríacos, 
decoró la anteportada de la copia de las epístolas de San Pablo realizada por Juan 
León Granadino (códice Estense J. 6. 3, fol. 2). 
El converso vivió durante un tiempo en la ciudad de Bolonia, donde el médico 
judío Jacob Mantino ben Samuel le propuso elaborar un vocabulario árabe-hebreo-
latino. Juan León, al que obviamente correspondió elaborar la parte árabe, terminó su 
trabajo en 1524. Dos años después firmó en Roma su obra geográfica, y al año 
siguiente una biográfica y quizá otra gramatical. 
A partir de ahí la pista del autor de la Cosmografía se pierde. Todo indica que 
abandonó Italia probablemente en 1528 (tal vez el Saco de Roma llevado a cabo por 
las tropas del emperador Carlos V en mayo de 1527 tuviera algo que ver con su 
partida), y que regresó a África, deseo del que deja constancia en la Cosmografía 
cuando, al final del libro VIII, anuncia su intención de describir, a su regreso de su 
viaje a Europa, las partes de Europa y Asia que ha visitado. De ser cierta la noticia 
que sobre él proporciona Widmannstetter en su Libro Sacrosancti Evangelii fue 
concretamente en Túnez donde pasó el resto de sus días, tras abrazar de nuevo el 
islam. Cuenta el humanista germano que su ilusión por aprender árabe se vio frustrada 
cuando, en el verano de 1531, intentó en vano viajar a África para encontrarse con el 




1. Libro della cosmographia et geographia de Affrica. 
De acuerdo con el éxplicit del único manuscrito que se conserva del Libro della 
cosmographia et geographia de Affrica, Juan León Granadino (“compositore Ms Joan 
Lione Granatino”) terminó de escribir la obra que le haría pasar a la posteridad en 
Roma el 10 de marzo de 1526 (texto del colofón y tr. fr. Rauchenberger, “Le 
manuscrit de 1526 et les cérémonies de mariage à Fès”, en VVAA, Léon l’Africain, 
151). Sin embargo, en el libro IV se habla de Abu Muhammad ,Abd Allah II, 
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soberano de la dinastía de los Banu ,Abd al-Wad que fue proclamado en 934=1527, y, 
por lo tanto, al menos parte de la obra habría sido redactada después de esa fecha (v. 
Épaulard, 325, n. 16 y 346, n. 128). Apenas un cuarto de siglo después, en 1550, la 
obra fue publicada por vez primera por el veneciano Giovanni Battista Ramusio, 
secretario del Consejo de los Diez, con el título Descrittione dell’Africa. Ramusio la 
incluyó en el primer volumen de su compilación de relatos de viajes titulada 
Navigationi et viaggi, que dedicó al médico Girolamo Fracastoro y en cuya 
introducción hace una mención especial de Juan León (Navigazioni e viaggi, vol. I, 3-
6). El texto de Ramusio ha sido reeditado en varias ocasiones entre 1554 y 1978 (en 
esta entrada se remite a la más reciente). Desde su publicación la obra ha sido objeto 
de numerosas traducciones basadas en la edición del veneciano. En 1556 fueron 
publicadas la traducción francesa de Jean Temporal en Lyon (Historiale description 
de l’Afrique, tierce partie du monde) y la latina de Joannes Florian en Amberes 
(Ioannis Leonis Africani de totius Africae descriptione libri IX), a partir de cuya 
traducción elaboraron las suyas John Pory al inglés en 1600 (A Geographical Historie 
of Africa) y Arnout Leers al holandés en 1665 (Pertinente beschryvinge van Africa). 
En 1932 la Biblioteca Nazionale Centrale Vittorio Emmanuele II de Roma 
adquirió una copia manuscrita de la Cosmografía que consta de cuatrocientos setenta 
folios, clasificada con la signatura 953. Rauchenberger opina que esta copia pudo ser 
dictada por el propio autor a un escriba, y propone el nombre del maronita Elías bar 
Abraham (“JEAN-LÉON L’AFRICAIN/HASSAN AL-WAZZAN”, 243-4; “Le 
manuscrit de 1526 et les cérémonies de mariage à Fès”, 160), hipótesis que Davis 
considera imposible en vista de las diferencias entre las escrituras de Elías y del 
manuscrito (Léon l’Africain, 351, n. 27). Sea un idiógrafo o no, es ésta 
indudablemente la copia más cercana al autor que ha llegado hasta nuestros días. 
Dado que la prometida edición de Codazzi (en “Dell’unico manoscritto conosciuto 
della «Cosmografia dell’Africa»”) no llegó a ver la luz, el manuscrito sigue a la 
espera de una edición que lo reproduzca con fidelidad. 
Gracias al afortunado hallazgo de una copia de la Cosmografía fue posible 
constatar las enormes diferencias existentes entre el manuscrito y el texto editado por 
Ramusio, observándose en este último numerosas omisiones, correcciones y 
modificaciones con respecto al otro. En 1956 se publicó la traducción francesa de 
Alexis Épaulard hecha a partir de la edición de Ramusio, cuya colación con el 
manuscrito permitió al traductor introducir las pertinentes correcciones. Su traducción 
titulada Description de l’Afrique se convirtió desde entonces en el texto de referencia, 
si bien, como observa Zhiri, Épaulard no corrigió sino un número limitado de 
diferencias entre manuscrito y texto editado, añadiendo además bastantes errores 
(O. Zhiri, “Lecteur d’Ibn Khaldûn. Le drame de la décadence”, en VVAA, Léon 
l’Africain, 211, n. 1). Varias traducciones han sido hechas a partir del texto de 
Épaulard, como la árabe de Muhammad Hayyi y Muhammad al-Ajdar titulada Wasf 
Ifriqiya (Beirut, 1983). En la traducción francesa y en la tercera edición del texto de 
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Ramusio (Venecia, 1563) se basa la traducción castellana de Serafín Fanjul, con la 
colaboración de Nadia Consolani, titulada Descripción general del África y de las 
cosas peregrinas que allí hay (Barcelona, 1995; reed. Granada, 2004). Anteriormente 
se había publicado una traducción parcial al castellano realizada por Luciano Rubio, 
que lleva por título Descripción de África y de las cosas notables que en ella se 
encuentran (Tetuán, 1940; reed. 1952; reed. Madrid, 1999, con prólogo de Amin 
Maalouf). 
Si se ha dicho que la traducción de Rubio es parcial es porque sólo tradujo los 
tres primeros de los nueve libros de que consta la Cosmografía. Comienza la obra con 
una introducción en la que se tratan una serie de generalidades sobre África y las 
cuatro partes en que el autor la divide –Berbería, Numidia, Libia y Tierra de Negros–: 
etimología del nombre “Ifrichia”, límites, reinos que la integran, creencias, clima, 
esperanza de vida, enfermedades más frecuentes, virtudes y vicios de sus habitantes, 
etc. Tal como anuncia el autor en el prólogo que precede al libro II, en los siete libros 
siguientes se describen las ciudades y las montañas de las diversas regiones que 
componen los reinos africanos de oeste a este, empezando por el reino de Marrakech 
(libro II) y concluyendo con Egipto (libro VIII). El libro que pone punto final a la 
obra proporciona información sobre los principales ríos de África, desde el Tensift 
hasta el Nilo, así como sobre los animales y las plantas más interesantes de la región.  
El libro más extenso es, con diferencia, el III, relativo al reino de Fez. En las 
traducciones de Épaulard y Fanjul ocupa solo él tanto como los libros IV, V, VI y VII 
juntos (unas veinticinco páginas más en la edición de 1978 del texto de Ramusio), que 
están dedicados respectivamente al reino de Tremecén, los reinos de Bugía y Túnez, 
Numidia, y País de los Negros. De la ciudad de Fez, en concreto, se ofrece una 
pormenorizada descripción: etimología y fundación, mezquitas, madrazas, hospitales, 
baños públicos, zocos, tradiciones, jardines, corte wattasí, etc. El autor subraya los 
aspectos positivos de la ciudad que tan importante papel jugó en su vida y tan bien 
conocía (la belleza de sus edificaciones, la limpieza de sus calles…), pero sin eludir 
otros que tacha de infames: homosexualidad, travestismo, prostitución, mendicidad, 
supersticiones, el arrabal “receptáculo de todas las inmundicias de la ciudad”, etc. 
En suma, la Cosmografía no es sólo una geografía física de África; es también 
una geografía económica y humana, que contiene información sobre ganadería, 
agricultura, construcciones, etnias, usos y costumbres, vestimenta, alimentación, 
zoología, botánica…, en la que todo tiene cabida: información histórica, anécdotas 
personales, digresiones sobre el sufismo, adivinos, exorcistas, sectas musulmanas del 
norte de África, buscadores de tesoros de Fez llamados Elcanesin, etc.  
Redactada en un italiano pobre, el autor escribió la obra teniendo en la mente a 
un lector europeo, específicamente italiano, al que facilita las equivalencias de pesos, 
medidas y monedas, hablándole de ducados, baiocco/baiocchi o quattrino/quattrini, 
de roggio/ruggi o moggio/moggia; al que traduce los títulos de obras árabes; al que 
debe explicar qué es el metro ethauil, o aclarar que faraca, de donde procede Ifrichia, 
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significa separavit en latín, entre otros muchos ejemplos. Donde encuentra similitudes 
entre Italia y el norte de África (ciudades, costumbres, alimentos, prendas de vestir, 
modos de interpretar los presagios…), no duda en establecer comparaciones que 
acercan el texto al lector: las magníficas posadas de Fez, por ejemplo, son 
equiparables al Real Colegio de España de Bolonia o al palacio de San Jorge de 
Roma, la pieza de lana llamada alquicel (el-chise) que se viste en Marrakech se 
asemeja a las colchas de Europa, los acueductos de Rabat son comparables a los de 
Roma, El Cairo es similar a Venecia, etc. 
Si atendemos a las palabras del primer editor de la obra, el autor la habría escrito 
originariamente en árabe y después la tradujo al italiano “lo mejor que supo” 
(Navigazioni e viaggi, vol. I, 6; tr. Épaulard, XVI). Sin embargo, la opinión 
mayoritaria es que la redactó en italiano directamente a partir de las notas tomadas 
durante sus viajes, pero también valiéndose de sus recuerdos. Y la memoria no 
siempre le es fiel, por lo cual son numerosos los errores, las incongruencias, los 
anacronismos. La fuente más importante del autor es sin duda la experiencia personal, 
pero menciona también las obras clásicas de Plinio y Ptolomeo, así como a varios 
geógrafos e historiadores árabes, entre los que figuran al-Mas,udi, Ibnu Rachich (¿Ibn 
al-Raqiq? ¿Ibn Rasiq?), al-Bakri, al-Idrisi, Ibn ,Abd al-Malik e Ibn Jaldun, al que cita 
en dos lugares sólo como Ibnu Calden e Ibn Caldun pero cuya influencia es muy 
importante en la Cosmografía. Las citas, sin embargo, no siempre son auténticas. 
Sería el caso de una fuente mencionada como el libro del cento novelle, que Davis 
considera invención del autor, quien con ese título evocaría las Mil y una noches o los 
cien cuentos del Decamerón de Boccaccio o la compilación de Le ciento novelle 
antike (Davis, Léon l’Africain, 130-1). 
La Cosmografía se convirtió desde su publicación en obra de referencia obligada 
sobre África en la Europa de los siglos XVI a XVIII, en documento de base para 
geógrafos y cartógrafos, pero ampliamente utilizada también por historiadores, 
antropólogos, botánicos, zoólogos, incluso literatos. La obra se conoció en buena 
medida a través de la traducción latina de Florian y, sobre todo, de la Descripción 
General de África redactada por Luis del Mármol y Carvajal entre 1573 y 1599. El 
autor granadino copia a la letra pasajes extensos, si bien varios estudiosos (O. Zhiri, 
L’Afrique au miroir de l’Europe, 165-73; P. Masonen, The Negroland Revisited, 217-
21; F. Rodríguez Mediano, “Luis del Mármol lecteur de Léon”, en VV.AA., Léon 
l’Africain, 239-67) han matizado fundadamente la idea de que Mármol es mero 
plagiario de su conciudadano (A. Berbrugger, “Jean-Léon l’Africain”, 364, llega a 
acusar a Mármol de “ladrón desvergonzado”).  
Por mediación de Mármol o no, la influencia de la Cosmografía se deja sentir en 
las obras de eruditos de la Europa renacentista y barroca del renombre de Konrad 
Gessner, François de Belleforest, Jean Bodin, Gerhard Kremer (Gerardus Mercator), 
Abraham Ortels (Ortelius), Claude Duret, William Shakespeare, Diego de Haedo o 
Pierre Corneille. El espíritu del autor incluso inspiró literalmente al poeta irlandés 
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William Butler Yeats a principios del siglo XX. Las palabras de Ramusio en la 
introducción a su edición de la Cosmografía nos dan la clave de la fortuna de esta 
obra: 
 
No hay, que sepamos, ningún otro autor de nuestro tiempo que haya dado tanta 
información sobre África, al menos no con tanta profusión y precisión. 
(Navigazioni e viaggi, vol. I, 5; tr. Épaulard, XV). 
 
Aunque ninguna otra obra le ha hecho acreedor al prestigio alcanzado con la 
Cosmografía, la producción literaria de al-Hasan al-Wazzan/Juan León incluye 
también textos de gramática, lexicografía, historia, religión, etc. Al parecer, el autor 
tenía la intención de integrar en una gran obra, además de la Cosmografía, al menos 
cuatro textos más: uno biográfico y otro histórico que precederían a la sección 
geográfica, y uno religioso-legal y otro gramatical que la seguirían. En ella tendría sin 
duda un peso fundamental la sección geográfica, que habría de dividirse en tres 
partes, de las cuales las dedicadas a Europa, “la más digna de ir a la cabeza por su 
nobleza”, y a Asia constituirían las partes primera y segunda, en tanto que la 
descripción de África, a la que el autor se refiere con afectada modestia como “la 
presente obrita”, iría en último lugar. El autor se proponía poner en orden su trabajo 
cuando regresase a África, pero ¿llegó a hacerlo? 
2. De viris quibusdam illustribus. 
A medio camino entre el género latino de los de viris illustribus y el genéro 
biográfico árabe se sitúa el De viris quibusdam illustribus, del que se conserva una 
copia en la Biblioteca Medicea Laurenziana de Florencia bajo la signatura Plut.36.35. 
Según consta en el éxplicit, esta copia fue elaborada a partir del original de 1527: “ex 
archetypo descriptum anno salutis MDXXVII” (fol. 68v). El códice Plut.36.35 
(disponible online en http://www.bmlonline.it) es el resultado de la unión de dos 
manuscritos. Uno de ellos, que ocupa los treinta primeros folios, contiene varios 
textos poéticos catalogados bajo el título Orphei Carmina, entre ellos una traducción 
latina del poema en alabanza de Platón de Marco Musuro. La obra biográfica de Juan 
León (“per Io. Leonem Affricanum”) abarca del folio 31 al 53 y del 62 al 69. Se 
interrumpe en el folio 53, en medio de la biografía del teólogo persa Ibn al-Jatib Fajr 
al-Din al-Razi (De viris: Ibnu Elchathib Rasi), y se reanuda en el 62, iniciada ya la de 
otro Ibn al-Jatib (Ibnu Elchatib), en este caso Lisan al-Din de sobrenombre y lojeño 
de nacimiento. De acuerdo con el índice que sigue a la obra, faltan, además del final 
de la biografía del primer Ibn al-Jatib y el comienzo de la del segundo, las biografías 
de Ibn al-Banna, (Ibnu Banna) e Ibn Hudayl (Ibnu Hudeil). Los folios 54 a 61 
contienen otro texto de Juan León, un tratado sobre arte métrica del que se habla más 
adelante (obra nº 4). El texto biográfico fue editado por Johann Heinrich Hottinger en 
la tercera parte, “De theologia patristica”, de su Bibliothecarius quadripartitus 
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(Zurich, 1664, cap. III, 246-91; reed. Johann Albert Fabricius, Bibliotheca Graeca, 
volumen XIII, Hamburgo, 1726, 259-98). 
La obra se divide en dos partes, tituladas respectivamente “De viris quibusdam 
illustribus apud Arabes”, que finaliza en fol. 65r, y “De quibusdam viris illustribus 
apud Hebrӕos”, que comienza en el verso de ese folio y llega hasta fol. 68v. El último 
folio del manuscrito, fol. 69, contiene un índice de todos los personajes biografiados, 
que suman veintiocho árabes (tres cristianos y el resto musulmanes) y cinco judíos. 
Aparentemente el De viris quibusdam illustribus habría de formar parte de esa 
gran obra que proyectaba elaborar el autor, pues, al referirse al poeta persa al-Tugra,i 
(Attogrehi) en el apartado de la Cosmografía dedicado a los alquimistas, afirma que 
ya se había hablado de él por extenso más arriba, en “la vida de los filósofos árabes”. 
Entre los personajes biografiados en De viris figura en efecto al-Tugra,i, cuyo 
nombre transcribe aquí como Ttograi (fol. 43v). El autor recogía, en total, las vidas de 
treinta y tres personajes, en su mayoría médicos y filósofos, de las que se han perdido 
dos completas y parte de otras dos, según se ha dicho anteriormente. Esta obra se 
podría considerar heredera del género biográfico árabe aunque no sigue el formato 
típico de los repertorios biográficos, en los que se da especial relevancia a la 
información sobre los maestros y los discípulos del personaje en cuestión. Aquí, por 
el contrario, son excepcionales los casos en los que se dice algo a este respecto.  
En la entrada de la Bibliotheca Arabico-Hispana Escurialensis relativa al 
manuscrito del vocabulario árabe-hebreo-latino conservado en El Escorial (aquí obra 
nº 8), Casiri llega a poner en duda la autenticidad del De viris porque muchos de los 
datos que da el autor discrepan de los proporcionados por otros escritores árabes y por 
él mismo (Bibliotheca, I, 173). El maronita ilustra sus palabras consignando un buen 
número de esos errores, especialmente en las fechas, dedicándoles más espacio que al 
manuscrito objeto de la entrada. 
Encontramos ejemplos desde la primera biografía. Organizada por orden 
cronológico, la obra se inicia con la vida del médico nestoriano Yuhannà b. 
Masawayh (Ioanna filius Mesuah), cuya muerte se produjo en 243=857, si bien el 
autor lo hace fallecer cuarenta años después, en 284 (ed. Hottinger: 204). Juan León 
dedica a Ibn Masawayh una de las biografías más largas, centrada en su oficio como 
médico y traductor en la corte ,abbasí, circunstancia que aprovecha para hablar del 
movimiento de traducción iniciado por ,Abd Allah al-Ma’mun (Ebdullah Mamon) y 
de la lucha que mantuvo con su hermano al-Amin (Elamin) por el poder. 
Una biografía que ha llamado la atención de los estudiosos desde Casiri es la 
perteneciente a Abu Bakr Muhammad al-Razi (Abubacar el Rasi/Rasis), el Rhazes de 
las fuentes latinas (fols. 35v-36v). De él se dice que era hijo de un mercader de Rayy, 
con el que se fue a Bagdad y a cuya muerte permaneció en esa ciudad para proseguir 
sus estudios; tras pasar unos años en El Cairo viajó a Córdoba a instancias de 
“Elmansor secretarius maior pontificis Cordube”, ciudad en la que escribió su famoso 
Almansoris liber. Parece evidente que en este pasaje el autor mezcla los datos 
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biográficos del médico persa al-Razi con los relativos a otro u otros al-Razi, Ahmad y 
su hijo ,Isà, cronistas de origen persa pero nacidos en Córdoba. De acuerdo con la 
biografía elaborada por Juan León, al-Razi/Rhazes habría dedicado su Kitab al-
Mansuri no a Mansur b. Ishaq, gobernador samaní de Rayy, sino a Almanzor, en un 
flagrante anacronismo que no sería tal si el médico persa hubiese fallecido cuando el 
autor del De viris lo hace morir: en 401 H. (=1010-1), es decir, casi un siglo después 
de su muerte, ocurrida hacia 313=925. 
La biografía de Yuhannà b. Masawayh, que ocupa unas cuatro páginas del 
manuscrito (fols. 31r-33r), sólo es superada en extensión por las de Abu ,Ali al-
Husayn Ibn Sina (Abuhali Elhuseinu Ibnu Sina Elhamadani/Avicenna), que consta de 
dos páginas más que aquélla (fols. 37v-40r), y Abu l-Walid Muhammad Ibn Rusd al-
Hafid (Averois/Abul Gualil Muchammed Ibnu Rosdin Elhafidu), cuya biografía de 
diez páginas es, con mucho, la más larga de todas (fols. 47v-52v). Entre los otros 
biografiados figuran al-As,ari (Esciari), Abu l-Hasan Ibn al-Tilmid (Abulhesen Ibnu 
Telmid), Abu Nasr al-Farabi (Farabio/Abu Nasra el Farabi), al-Baqillani 
(Bachillani), al-Gazali (Gazzali), al-Sarif al-Idrisi al-Siqilli (Esseriph Essachali), Ibn 
Tufayl (Ibnu Thofail) e Ibn al-Baytar (Ibnu el Baitar). 
La parte dedicada a personajes judíos, entre los que no podía faltar Musà b. 
Maymun Maimónides (Moise/Moises ibnu Maimon), comienza con Ishaq b. ,Imran 
(Isah/Isac filius Erram), médico originario de Bagdad que se estableció en la Ifriqiya 
aglabí, donde acabó siendo ajusticiado en la cruz por el emir Ibrahim II b. Ahmad (r. 
261-89=875-902) según Ibn ,Idari, o Ziyadat Allah III b. ,Abd Allah (r. 290-6=903-9) 
según Ibn Yulyul, si bien el autor del De viris lo hace nacer en Damasco y morir en el 
año 183 H. (=799-800). 
Además de fórmulas anónimas como “Dixit interpretes” o “Dixit 
historiographus” Juan León cita entre sus fuentes a varios autores árabes de obras 
biográficas e históricas, como Ibn Abi l-Dunya, Ibn Yulyul, Ibn Hayyan, Ibn al-
Yawzi, Ibn al-Abbar, Ibn Jallikan, Ibn ,Abd al-Malik y al-Safadi. Sin embargo, es 
evidente que la mayoría de las citas, si no todas, son falsas. La obra más “utilizada” es 
la Vita philosophorum et medicorum de Ibn Yulyul (Ibnu Giulgiul), al que, por 
ejemplo, menciona en el pasaje dedicado a al-Farabi siendo así que en las Tabaqat no 
se incluye su biografía. Lo cita incluso en las vidas de personajes que murieron años 
después que el médico y escritor cordobés, como Ibn Sina (m. 428=1037), o incluso 
siglos después, como Abu Bakr Ibn Zuhr (Ibnu Zohar uel Zohr), al que de manera 
excepcional hace fallecer bastante certeramente en Marrakech en el año 594 H. 
(=1198). Como en el caso de la Cosmografía, Juan León debió de redactar su obra 
biográfica a partir de notas que había tomado e incluso cabe que consultara algún 
libro que tuviera a su disposición, pero es evidente que buena parte de la información 
que proporciona se basa en su memoria no siempre fiel, o lisa y llanamente en su 
inventiva. Atribuyéndola a escritores considerados fidedignos el autor lograba dar 
mayor credibilidad a la noticia. 
 13
3. Epítome de las crónicas mahometanas. 
El autor de la Cosmografía remite a un resumen de las crónicas mahometanas, 
hoy perdido, en varios pasajes de la obra relativos a la historia del actual Marruecos, 
como el referido a la revuelta en Qulay,at al-Muridin (Culeihat Elmuridin) del hereje 
,Umar b. Sulayman al-Sayzami, conocido como al-Sayyaf, ‘el Verdugo’ (Omar 
Seijef). Según se desprende de ciertas palabras del autor incluidas en el fragmento 
dedicado a Agadir (Gartguessem), este resumen habría de formar parte de esa obra 
proyectada por él. Dice allí al hablar de las fuerzas militares de la corte sa,dí: “como 
hemos referido más arriba con mayor detalle en el Epítome de las crónicas 
mahometanas” (Épaulard, 92). 
4. Gramática árabe. 
Juan León escribió un libro sobre gramática árabe del que decían poseer sendos 
ejemplares tanto su amigo Jacob Mantino ben Samuel (así lo afirma Ramusio en la 
introducción a su edición: Navigazioni e viaggi, vol. I, 6; tr. Épaulard, XVI) como el 
francés Guillaume Postel en dos cartas enviadas a Andrea Masio (v. Levi Della Vida, 
Ricerche, 311, 313 y 321). Constituiría la última parte de esa gran obra que el autor 
tenía en mente componer, tal como afirma en el libro III al describir el primer verso 
árabe, al-tawil, transcrito ethauil (Épaulard, 219). 
De esta Gramática formaba parte un tratado de métrica árabe (Io. Leonis 
Affricani de Arte metrica liber) que se ha conservado de manera fragmentaria en el 
códice facticio Plut.36.35 de la Biblioteca Medicea Laurenziana de Florencia, 
fols. 54-61, del que se habla anteriormente (obra nº 2). El fragmento conservado fue 
editado a mediados del siglo XX por Angela Codazzi en el volumen Studi orientalistici 
in onore di Giorgio Levi Della Vida. 
Escrito en un latín “poco correcto” según la editora (“Il Trattato dell’arte 
metrica”, 183), el de arte metrica liber se inicia con la biografía de al-Jalil b. Ahmad 
al-Farahidi (Elchalil filius Hacmede Elfarahidi), el gran filólogo iraquí del siglo II/VIII 
cuyo discípulo Sibawayh (Sibauaih) fue el primero en componer una obra de 
gramática árabe. El autor cita las Tabaqat al-nahwiyyin de al-Zubaydi (Ezzubeidi in 
grammaticorum vita) como fuente de información pero, como observara Codazzi 
(ibídem, 184), la biografía que dedica al padre de la métrica árabe apenas guarda 
similitud alguna con la incluida en la obra de al-Zubaydi (cf. Tabaqat, 47-51). 
Tras una breve explicación de las sílabas breves y largas, el autor describe los 
nueve pies posibles seguidos de los metros a que dan lugar sus combinaciones, a los 
que llama ettauilu, elmedid, elbesito, elguafiru, elchamilu, elhazagiun, erragiazu, 
transcripción de al-tawil, al-madid, al-basit, al-wafir, al-kamil, al-hazay y al-rayaz. 
El tratado se interrumpe en medio de la explicación del metro rayaz. Se habría 
perdido, por lo tanto, el final del fragmento dedicado a este metro y la explicación 
relativa a los nueve metros restantes según la clasificación comúnmente aceptada 
hecha por al-Jalil. Juan León ilustra el metro al-basit con versos del poeta preislámico 
Zuhayr b. Abi Sulmà, que el autor atribuye erróneamente a al-Nabiga (Nabigha), y de 
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su hijo Ka‘b b. Zuhayr (Chab filius Zuheir), y el metro al-hazay con un verso que 
atribuye a “Iumeima filia Abil Asuad” (¿Umm al-Haytam bint Abi l-Aswad?), pero 
que en realidad no es sino un hadiz transmitido por Ibn Maya. 
5. Moderna historia de África. 
En el pasaje de la Cosmografía relativo a la población de Takoulit (Teculeht) 
de Haha (libro II), el autor afirma que ya se había hablado de su destrucción por los 
portugueses en la “Moderna historia de África” (Ramusio, 73; Épaulard, 76). Es 
posible que haya que identificar esta obra con el “Epítome de las crónicas 
mahometanas” descrito con anterioridad (obra nº 3). 
6. Opúsculo sobre la fe y la ley de Mahoma según la doctrina malikí.  
En el libro I de la Cosmografía el autor promete escribir un libro sobre la 
religión de Mahoma, en el que entre otras cuestiones expondrá las diferencias entre 
los musulmanes de África y Asia (Ramusio, 49-50; Épaulard, 47). Es posible que ya 
lo hubiera escrito al llegar al libro VIII dado que, al hablar allí de los usos de los 
habitantes de El Cairo, introduce una digresión sobre las doctrinas jurídicas islámicas 
pero sin profundizar en las diferencias entre ellas porque ya lo ha hecho en otra 
“obrita sobre la fe y la ley de Mahoma de acuerdo con la doctrina de El Malichi” 
(Ramusio, 415; Épaulard, 518). Este tratado sobre la doctrina malikí estaría integrado 
en esa gran obra que el autor planeaba elaborar pues, cuando en la Cosmografía habla 
de la pervivencia de algunas fiestas preislámicas entre los habitantes de Fez 
(Épaulard, 213) o de una causa muy frecuente de divorcio entre los de El Cairo 
(Épaulard, 516), remite al lector a lo que se dice “más lejos en la presente obrita” 
sobre la ley y la fe de Mahoma. 
7. Poesía. 
Aunque no se conserva ni un solo verso atribuido a al-Hasan al-Wazzan hay en 
la Cosmografía una noticia que indica que el autor compuso poesía ya de joven 
(Ramusio, 123-5; Épaulard, 137-8). Como se dice en la semblanza biográfica que de 
él se hace en la presente entrada, estando de camino hacia Tombuctú, acompañando a 
un tío suyo en la misión que éste desempeñó ante el askia Muhammad I el Grande por 
encargo del wattasí Muhammad I al-Sayj, al-Hasan al-Wazzan realizó una visita al 
señor de una población situada a cien millas de la región del Draa en representación 
de su tío. Al-Wazzan, que entonces contaba dieciséis años, aprovechó el trayecto de 
cuatro días hasta llegar a la residencia del susodicho señor para componer un poema 
en su honor. Tanto agradó el panegírico a su destinatario que le dio cincuenta ducados 
y un caballo como gratificación. 
8. Vocabulario árabe-hebreo-latino. 
La Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo del Escorial alberga un 
vocabulario árabe-hebreo-latino escrito en su mayor parte de su propia mano por 
“Yuhannà al-Asad al-Garnati, anteriormente llamado al-Hasan b. Muhammad al-
Wazzan al-Fasi”. Este vocabulario trilingüe, que en realidad es cuadrilingüe, se 
conserva en el manuscrito escurialense 598 (olim 595), de ciento diecisiete folios. 
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El autor, que firma tanto con su nombre posterior como con el anterior a su 
conversión, nos informa en el colofón de que terminó el libro “a fines de enero del 
año 1524 de la era cristiana, que corresponde al año 930 de la islámica, en la ciudad 
italiana de Bolonia, para Ya,qub b. Sam,un”. Se trata del médico y traductor judío 
originario de Tortosa Jacob Mantino ben Samuel (m. Damasco, 1549), cuya familia 
tuvo que emigrar a raíz del decreto de expulsión promulgado por los Reyes Católicos. 
Jacob Mantino propuso al converso elaborar la sección árabe de un vocabulario 
trilingüe, árabe-hebreo-latino. El léxico, sin embargo, se quedó en mero proyecto, 
pues el único que llevó a cabo su tarea, o al menos buena parte de ella, fue al-Hasan 
al-Wazzan/Juan León. Contiene la sección árabe unas cinco mil quinientas entradas, 
en tanto que las hebreas de Jacob Mantino, incluidas en los cinco primeros folios del 
manuscrito, no llegan a las doscientas y las latinas, que abarcan siete folios más, 
sobrepasan en poco las cuatrocientas. A partir de ahí hay varias entradas dispersas en 
español, escritas por manos distintas que, en opinión de Davis, podrían datar del siglo 
XVII (Léon l’Africain, 345, n. 87). 
9. Volumen recopilatorio de los epitafios de toda Berbería. 
En el pasaje de la Cosmografía dedicado a los cementerios de las afueras de Fez 
(Ramusio, 204-5; Épaulard, 230-1) el autor afirma haber reunido en un pequeño 
volumen los epitafios que halló “no sólo en Fez sino en toda Berbería”, que servían de 
consuelo en tan duro y amargo tránsito. Con ese propósito regaló el librito al hermano 
del soberano wattasí Muhammad II al-Burtuqali cuando falleció su padre, Muhammad 
I al-Sayj.  
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